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i" Discursos de los Sres. Palamarchuk (República So..

cialista Soviética de Ucrania), Barrington (Biniia"
. nia), Yeh (China) y Christiansen (Dinamarca)

Ministros de la URSS, las directivas adoptadas en la
Conferencia para los Ministros de Relaciones Exte..
riores han 'sido "el resultado de busCar soluciónes recí..
procamente aceptables, teniendo en cuenta los intéreses
de todos. los participantes en las negociaciones"., Cabe
esperar que, ~l aplicar esas directiv.as de los Jefes
de gobierno, los Ministros de Relaciones Exteriores
harán todo 10 posible por ~allar los medios adecuados
de resolver losproble~nas discutidos en Ginebra en
forma satis'factoria para, las partes interesadas.
4. La ConferenCia:, de Ginebra estuvo precedida por

. " otros acontecimientos que han contribuído a disminuir
TEMA 9 DE~ ,PROGRAMA la tirantez internacional. Lá Conferencia de los países

, '. Debate generar '(eo"'in~lI) , de Asia y Africacelehrada en Bandung figura, evidente..
mente; en primer plano. .t!-n la Conferencia de Bandung

DISCURSOS DE LOS SRES. PA~MARCHUC~ (R~PÚBLICA se, e!;cuchó la voz. poderosa' de los pueblos de Asia y
SOCIALISTA SovItTICA DE UCRANIA), BAWNGTON AfIlca 'que, despIertos po!." fin, han proclamado $U

, (BIRMAN lA), y Ea: ' (CHINA) ,Y CBRISTIANSEN inflexiMe voluntad e independencia, de unidad" solí..·

,(
DINAMARCA),' daridad y colaboración' con los pueblos, de otros países.

Las naciones allí reunidas han reiterado una vez más
1. .. Sr. PALAMARCHUCK (República Socialista So-. que su progreso y desarrollo, como también el pro..
viética de Ucrania) (traducido, de la 'VersiÓn tran.. greso. de toda la humanidad, pueden asegurarse en
cesa del, te~to ruso): En 'su décimo período de condiciones de paz' y de coexistencia pacífica de los
sesiones la Asamblea General hade examinar y resol.. Estad<?s" sea. c~a! f~ere s,u, ré~imen político :y social.
ver cuestiones relativas a diversos aspectos de la, vida. Los dIez prmclplos que' adopto la ConferenCIa como
intemadonal. Podemos' advertir con satisfacci6n que base de las relaciones internacionales, asi como los
talvez en ningún otro período de sesiones la Asamblea cinco principios prodamados ~ntetiormente en la decla..
General ha iniciado sus actividades en una atmósfera raci6n sinoindi~, mue,stran perfectamente la' impar-o
internacional. tan favorable·y alentadora. . tancia· que ha adquirido el papel de las masas' popu..

2 E
. lares de Asia y Africa, así como de todos los pueblos

: n las relaciones, entre los ,Estados se' ha podid,o del mundo, en la solución de los problemas internacio..
observar una mayor comprensión mutua y el deseo' nales más importantes, y su gran influencia. en los
de resolver los problemas internacionales pendientes destinos del mundo. .. ''
por medio "de negociaciones emprendidas en condiciones
de igualdaCl y buena voluntad reciproca. Las tempes.. 5~, La disminución de la' tirantez internacional tiene
tades de la \guer!a fria" ha~ comenzado a, apaciguarse gran importancia para .las actividades 'de las Naciones
yse han c ntentdo hasta cIerto punto los grupos y Unidas: En estas nuevas condiciones, las Naciones Uni-.
agrupacione que, por' muchos años, 'después de la das ~rán «:umplir mejor la misión que ,le ha' con-'
guerra, se braron. la desconfianza entre los pueblos fiado la carta. Tenemos, que. hacer 10 posible porcornu..
al militar favor de una guerra at6mica de ater- nicar..a la Organización el' espíritu de Ginebra~ lese
minación. n materia de relaciones internacionales se espiritu de ainistosá colaboración entre los Estados,
tr,a~ de re onocer 'la eficacia'~de una política de nego- ya que para las Naciones 'Unidás sería una garantía
ClaClones de colaboracj6n para resolver por medios de éxito e~ sus actividades- generales y, en' p~rticular,
pacíficos 1 S pr«?blemas pendientes. en la solUCIón de los problemas que la Asamblea tiene
3 u . " , . ante sí en su décimo período de sesiones. ..
'. varIOS '. acontecimientos 'recientes han puesto' de

reheve un cambio sumamente importante para la dis... 6. Un ejemplo impresionante qe la' m;mera en que
mintición; e la tirantez internacional y la consolidacion debemos utilizar las posibilidades' creadas por la Co~"
de la con anza entre los Estados. El acontecimiento ferencia celebrada en G~<1ebra' por los Jefes' de go..
má~ notabI ha sido la Conferencia de los 'Jefes' -de bierno de las cuatro PotefiCias, ha sido la Conferencia
g()blerno de las cuatro Potencian, celebrada ,en Ginebra.' internacional, técnica y científica, sobre. la utilización'
El solo hec o de que los Jefes de gobierno de,' las de la energía atómica con' fines pacíficos. Hasta enton..
cuatro Potencias se hayan reunido y más todavía el ces, el ambiente de descon~anza y la psicosis' atÓMica
espíritu de ~omprensi6n mutua oue., caracterizó a la impedían las comunicaciones normales entre los hom..
COnferencia, ~omo también lo~ esfuerzos que se hicie.. bres de cienda de los diferentes países. Sin embargo,
r?~ por trabajar en armonla y crear condiciones pro.. ' en la Conferencia que se inauguró en Ginebra 15 días'
P1CIJlS para la s91ución pacífica de los ptoblemas ínter.. después de terminarse la Conferencia de los Jefes de·
naCIonales, han '.contribuido considerablemente a afian.. gobierno, los hombres de ciencia de 73 paises, incluso
~r.la paz y' po~er fin a la "~erra fría". Como lo de la República Socialista Soviética de 'Ucrania, pro-
mdlcara el Sr. B~lganin, PreSIdente, del Consejo de cedieron a un libre inter~mbio de informaciones sobre
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los secretos de la naturaleza que habían descubierto ambiente internacional se deben a la política de ];
y levantaron así la cortina que ocultaba hasta entonces "posición de fuerz2,". Pero el buen éxito de la Conp
los progresos obtenidos en la utilización con fines 'ferencia de Ginebra, se debe precisamente al abandono
pacíficos de las inagotables posibilidades que ofrece la de esa política.. El deseo de aferrarse todavía a esa'
energía atómica.' . política equivale a vivir en el pasado. Sólo hay un
7. Sería difícil negar que el establecimiento, en inte- medio de llegar a una paz duradera: mejorar más
rés general, de una amplla cooperación científica que todavía las relaciones entre los Estados y afianzar
permita utilizar los grandes descubrimientos de nuestra su confianza mutua.
ép-rACa para el bien de la humanidad, y no para la 13. La Asamblea General debe aprobar los esfuerzos
guerra y la destrucción, contribuirá a· fortalecer las hechos por los Estados con el fin de reducir la tirantez
relaciones de amistad y la confianza mutua entre las internacional, e invitar a los gobiernos a perseverar
naciones. en ellos en el interés de la paz y de la seguridad gene-
8; Para permanecer fieles al espíritu de Ginebra, en ral. Tales el objeto de las propuestas que figuran en
vez de detenernos a mitad de camino en la búsqueda el proyecto de resolución titulado r'Medidas para que
de, una zolución pacífica de los problemas internacio- coñtinúe disminuyendo la.,.tu-antez, internacional y se
nales, tendremos que explotar los resultados obtenidos. fomente l~, cooperación int~rnacional" [A/2981], que
La URSS, la Républica Popular de China y los países la delegaclOn de la URSS Jta presentado a la Asamblea
de democracia popular, que habían contribuído enor- General en su actual período de sesiones. '
memente a disminuir la tirantez internacional, han 14. La delegación de'la,RSS de Ucrania apoya este
tomadc;> medidas, incluso después de la Con~erencia de 'proyecto de resolución porque la Asamblea General de
Ginebra, destinadas a mejorar aún más la situación las Naciones Unidas'no puede tener una misión más
internacional. elevada. ni más noble que la de descartar la amenaza
9. Conviene recordar una vez más que laURSS ha de una nueva guerra, cimentar la seguridad y la con-
reducido los 'efectivos de sus fuerzas armadas y ha fianza en el porvenir, y crear condicione~ de paz y
renunciado a las bases militares que poseía en territorio de prosperidad generales. .
extranjero. Estos son hechos y no palabras. No se trata 15. Nadie ignora que el establecimiento de una paz
de' sonrisas cuya 'evocación impide que algunos esta- duradera depende de la solución del problema del
distas vean la realidad de los hechos. desarme. Cuando .llegue el momento, aprovecharemos
10. El pueblo ucranio aprueba calurosamente la nor- la ocasión de examinar detalladamente en la Primera'
matización de las relaciones entre la URSS y la Repú- Comisión este problema tan importante. Sin embargo,
blica Popular' Federativa de Yugoeslavia, la concer- como es absolutamente necesario que se discutan las
tación del Tratado con Austria y el establecimif,llto de propuestas del Gobierno de la URSS [A/2979], del 10
las r~la.ciones diplomáticas entre la URSS y l;L Repú- de mayo y del 21 de julio de 1955 relativas a la
blica Federal de Alemania; estas medidas contribuirán reducción de los armamentos, a la prohibición del arma
a aumentar la comprensión y la colaboración entre esos atómica' y a la eliminación de la amenaz~ de una nueva
Estados e,n interés' de la paz y de la segurid¡!d de guerra, así como las propuestas de los ~stados Unidos
Europa. . de América, del Reino Unido, de Francia y de otros

Estados, consideramos oportuno evocar aquí esta cues-
11. Por consiguiente, todos pueden ver que la situa- tión por 10 menos en sus líneas general~s. .
ción internacional ha mejorado. A, este respecto, es
imposible olvidar el papel de las masas populares o 16. Se sabe que la URSS ha presentado un pro-
quitarle importancia, porque su deseo de paz~ se ha grama detallado de desarme, en el que se prevén las
revelado más poderoso que las intrigas de los círculos medidas fundamentales necesarias para resolver los
y grupos interesados en la carrera de armamentos y problemas de la reducción de· armamentos y.la prohi-
en propagar la psicosis de guerra. Sin embargo, hay bición del arma atómica. Este programa tiene p<?r
que examinar los acontecimieutos actuales desde un objeto reafirmar la confianza entre los pueblos y con ello
punto de vista realista, sin olvidar que nos encontramos dar fin a la "guerra fría" que envenena las relaciones
tan ,sólo en el comienzo de esta nueva" fase de mejores~ intérnacionales.' , "
r~laciones internacionales y que la instauración de 17. Las propuestas de la URSS tienen en cuenta las
una verdadera confianza entre los Estad')s todavía tro- importantes propuestas presentadas por las Potencias
pie~a con muchos obstáculos y dificultades. occidentales en diferentes fases del debate de este pro-
12. Varios hechos muestran que algunos círculos, blema, especialmente la propuesta· relativa al nivel de
para los cuales la continuación de la "guerra fría" y los armamentos, la reducción de los armamentos por
de la carrera armamentista constituyen una fuente de etapas sucesivas y la prohibición del arma atómica.
utilidades, tratan actualmente de impedir que los pro- Conviene subrayar que las propuestas de la URSS
b!emas internacionales se resuelvan con el espíritu tienen otra característica importante: abordan desde
de Ginebra y respetando los intereses reales de los un punto de vista nuevo el problema del control de ]a
pUeblos de todo~) los países. Instalados en las trincheras reducción de armamentos y la prohibición del arma
de la "guerra fría", que se están derrumbando, los atómica. 'j"
portavoces de esos círculos han empezado a hablar, 18. Puesto que la guerra moderna exige el despliegue
inmediatamente después de la Co~fe¡'encia de Ginebra, y la concentración de inmensas fuer~as terrestres,
de la necesidad de frenar el arrebato de optimismo y aéreas y navales, el nuevo sistema de' control pre'Vé
esperanza - la espeiam:a de un fin rápido y completo que el organismo internacional' poseerá en el territo-
de la triste "guerra 'fría" - que, después de la Con- rio de los Estados interesados, a base de reciprocidad,
ferencia de Ginebra, arrastra a los pueblos. Quisieran puestos de control situados en los grandes puertos,
dar a entender que los nuevos elementos que han apa- en los centros ferroviarios, en las principales víaS
recido en la vida intem~\cionar y, por 10 tanto, los de comunicación y en los aeródromos. Esto significa
resultados obtenidos en Ginebra que han mejorado el que los puestos de control tendrán en todos los~
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la posibilidad de prevenir los prepara~~vos de agresión
de un Estado contra otro. Los derechos y poderes del
organismo internaciona:l .de control serán ampliados
a medida que se apliquen el programa de desarme y las
disposiciones encaminadas a crear un ambiente de con­
fianza en las relaciones entre los Estados.
19. En el curso del debate general se han expresado
diversas opiniones acerca de diferentes aspectos dél
problema del desarme y se ha indicado que, en relación
con varias cuestiones, las posiciones de la URSS, los
Estados Unidos de América, el Reino Unido y Francia
se han acercado, o coinciden enteramente. Esta circuns­
tancia permite _esperar que se puedan encontrar bases
aceptables-par~ la concertación· de un acuerdo inter­
nacional sobre la reducción de los armamentos y la
prohibición .del arma atómica.,'
20. El problema de _la reducción de los armamentos
está estrechamene ligado con el de la creación de un
eficaz sistema europeo' de seguridad colectiva. Se com­
prenderá fácilmente que el Gobierno de la República
Socialista Soviética de Ucrania atribuya a este problema
una importancia tan grande. No debe olvidarse que
las guerras' sangrientas y devastadoras que se libraron
en Europa han infligido en más de una ocasión al
pueblo ucranio, como a otros pueblos, pérdidas y des­
trucciones sin número. Después de la segunda guerra
mundial, nuestro pueblo tuvo que realizar grandes
esfuerzos para reconstruir las ciudades y aldeas des­
truídas y para reorganizar sus' industrias.y su agricul­
tura. Sin embargo, la guerra ha causada heridas impo­
sibles de curar. Me refiero a los millones de hombres
que cayeron en los campos de batalla defendiendo una
noble causa.
21. Tiene interés vital para el pueblo ucranio, como
para los demás pueblos, que no se repitan los horrores
de la guerra, y que Europa cuente con un sistema de
seguridad eficaz. Estamos profundamente convencidos
de que los principios fundamentales de tal. sistema
de desarme están consignados en el proyecto de tratado
para toda Europa que ha presentado la. URSS. Según
el tenor de la propuesta de la URSS, la aplicación
de las medidas' destinadas a garantizar la seguridad
colectiva se realizarían en dos etapas.
22. Durante un primer período, los Estados no que­
darían liberados de los compromisos contraídos en virtud
de tratados o acuerdos existentes, pero estarían obli­
gados a abstenerse de recurrir a -las fuerzas armadas y
deberían arreglar por medios pacíficos todas las con­
troversias que pudieran suscitarse entre ellos. Durante
el segundo período los Estados asumirían en virtud de
un tratado todos los f:ompromisos que derivan de. la
creación de' un sistema de seguridad colectiva en Eu­
ropa; al mismo tiempo, el Tratado del Atlántico Norte
y los Acuerdos de París, así como el Tratado de Var­
sovia, dejarían de tener efecto. Esos Tratados y Acuer­
dos serían anulados y sustituídos por un sistema de
seguridad colectiva que se extendería a toda Europa.
23. Como 10 ha señalado con acierto el Sr. Molotov
en su discurso del 23 de septiembre, la creación de
un sistema de seguridad para toda Europa, que tuviese
en cuenta los verdaderos intereses de los pueblos euro­
peos y las nuevas condiciones del Continente:

If••• contribuiría además a establecer condiciones
más propicias para la solución del problema alemán,
incluso la cuestión de la unificación de Alemania;

.. efectivamente, la solución de este problema no puede
~r separada del establecimiento de un sistema euro-

, pea de seguridad ni de la cuestión de saber si Europa
se convertirá en un foco potencial de guerra o si
constituirá un bastión para la paz y la seguridad de
los pueblos" [520a. sesión plenaria, párr. 154].

24. Coincidimos enteramente con esta opinión porque
estimamos que el -establecimiento de la paz -en Europa
favorecería también la solución de otras cuestiones in­
ternacionales, lo que apor~aría. una feliz influencia a
las actividades de las Naciones Unidas. .
25. Las Naciones Unidas tienen ya 10 años de.exis­
tencia. La experiencia de los 10 primeros años mues­
tra que la Organización ha ocupado un lugar impor­
tante en las relaciones internacionales. En cuanto a
sus actividades fu~uras, puede decirse que sus resul­
tados dependerán de la medida en que aproveche las
nuevas y reales posibilidades que se le ofrecen para
sanear radicalmente las relaciones internacionales, y de
las disponsiciones que -adopten para apartar 'los obs­
táculos .que se oponen ál establecimiento de una paz
duradera y a .la protección de la' seguridad de los
pueblos. Con medidas \~ficaces, las Naciones Unidas
podrían apresurar la evolución de la vida internacional
en forma que se ajuste a las exigencias del momento
actual. El movimiento creciente e irresistible qu~ ahora
arrastra a los pueblos de Asia y Africa hacia la inde­
pendencia y la autonomía debe suscítar la simpatía y
recibir el apoyo de todos los Estados, Miembros o
no -miembros de las Nacianes Unidas.
26. En cuanto al problema aun no resuelto de la
restauración a la República Popular de _China de sus
derechos legítimos en las 'Naciones Unidas, es absolu­
tamente anormal que los representantes del gran pue­
blo 'chino, de una Potencia qtÍecuenta con la cuarta
parte de la población del mundo, estén aún fuera de
nuestra Organización. Esa' situación es contraria' a
los Propósitos y Principios de la Carta y no contribuye
en absoluto a mejorar las relaciones internacionales.
27. Como 10 señaló a su debido tiempo el Primer
Ministro de la India, Sr. Nehru: "El hecho de que
las Naciones Unidas se nieguen a reconocer a la gran
República Popular de China no sólo es anormal-y
contrario al espíritu de la Carta, sino que constitufe
un peligro para la causa de la paz y para la solucion
de los problemas internacionales".
28. Por otra parte, las Naciones Unidas no pueden
representar a todos -los pueblos si se niegan a admitir
a unos Estados por razones que no· tienen valor
jurídico y que son contrarias a los Propósitos. y Prin­
cipios de la Carta.
29. Es completamente erróneo afirmar que la cuestión
de la admisión de nuevos miembros no ha sido resuelta
aún debido a la existencia del llamado derecho de
··veto". En realidad, el retraso de la solución de este
problema se debe a que se ha querido excluir sistemá­
ticamente a algunós países, por la única razón que su
régimen social y económico es diferente. Las objecio..
m~s contra su admisión han emanado del deseo de pro­
longar la "guerra fría" y esto, evidentemente, es con­
trario a los principios fundamentales de las Nacio~es
Unidas.
30. La Unión Soviética que está dispuesta a apoyar
la admisión simultánea de 16 Estados, a saber, Albania,
República Popular de Mogolia, Bulgaria, Rumania,
Hungría, Finlandia, Italia, Portugal, Ir1~nda, Jorda­
nia, Austria, Ceilán, Nepal, Libia, Laos y Camboja,
ha demostrado que también desea resolver esta impor­
tante cuestión, con el objeto de ampliar la coope~c;iQn
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internacional, establecer la confianza entre los Estados
y fortalecer las Naciones Unidas.
31. Este último resultado sólo puede alcanzarse si
se respeta la igualdad soberana de los Estados, si se
acepta y fomenta la coexistencia pacifica de los pue­
blos y si se observa siempre y sin reseryas uno d~ los
principios más importantes de las NacIOnes Umdas:
el de la armo¡lÍa y la unanimidad de las grandes Poten­
cias en la solución de las cuestiones esenciales para el
mantenimiento de la paz y de la seguridad interna­
cionales. Las disposiciones ft1l1damentales y los prin­
cipios esenciales de la Carta, que han sido elaborados
hace 10 años y cuyo carácter progresista ha confir­
mado la experiencia, dcben seguir siendo el funda­
1Tl€nto inquelm¡.ntable de la acción de las Naciones
Unidas.
32. Por esto, la delegación de la República Socialista
Soviética de Ucrania estima que no hay motivo para
adoptar medidas con el propósito de revisar la Carta,
ya que esas medidas sólo. podrían provocar fricciones
entre los Estados, volver más difícil la comprensión
general y quebrantar los fundamentos de las Naciones
Unidas. Estamos firmemente convencidos de que para
fortalecer la Organización es preciso respetar rigu­
rosamente las disposiciones esenciales de la Carta y
no tratar de revisarla.

33. Para concluir, quiero decir que la Asamblea
General obtendrá resultados positivos en la solución
de los problemas sometidos a su consideración, si todos
los Miembros de las Naciones Unidas, y en primer
lügar las grandes Potencias que tienen la obligación
primordial de preservar la paz, prosiguen en común los
esfuerzos que han iniciado para resolver los problemas
internacionales urgentes sobre la base de los principios
de la coexistencia pacífica y cultivan sus relaciones
mutuas con un espíritu de colaboración y confianza.

34. Sr. BARRINGTON (Birmania) (traducido del
inglés): Hace casi exactamente un año, al iniciar mi
exposición en el debate general del noveno período
de sesiones ele la Asamblea General [48Sa. sesión ple­
1/aria, párr. 12], dije lo siguiente:

"Nos reunimos... bajo la sombra amenazadora de
la bomba ele hidrógeno, sombra que crece con cada
mes que pasa. Por fin el hombre ha dominado el
secreto de su propia aniquilación. Este hecho cons­
tituye el acontecimiento más importante de toda la
historia del género humano, acontecimiento que exige
una nueva escala de valores y una nueva manera
de pensar" [485a. sesión plenaria, párr. 12].

35. Apenas lo sospechaba yo, pero parece que mien­
tras todavía hacía uso de la palabra el mundo se acer­
caba ya a una nueva escala de valores y a nuevas
maneras de. pensar. Porqt1e no puede negarse que la
Asam~)lea General en su noveno período de sesiones
pro~~lJo algo que se había convertido en una realidad
ll1sohta ~n .los anales de las Naciones Unidas, a saber:
la ~l11anlITl:l(lad entre los sesenta Estados Miembros
aqul reu~lc1os respecto de dos cuestiones vitales de
nuestro ,t¡em~)o~. a saber, el desar~e y la utilización de
la cnergm ato111lCa para fines paCIficas.

36. Es ciert? 9ue el acuerdo logrado sólo se refería
a l?s proce.c111mentos. p~ra ~bordar estos problemas.
P~lO eso mIsmo ~es slg11l~ca.t1Vo, ya quc, por vez pri­
mera ~n.l.argos anos, ese ~lmltado acuerdo parecía abrir
la p~slblhd~d de q1!e naCiera un nuevo espíritu en las
relacIOnes mternaclOnales, aunque ello no fuera sino

una buena disposición para tratar de trabajar en
común.
37. Ulteriores acontecimientos, incluida la Conferen­
cia de Bandung y que culminaron en la reunión de
Jefes de gobierno en Ginebra, han confirmado el sur­
gimiento de este nuevo espíritu. Y vemos además en
las actuales conversaciones entre embajadores de los
Estados Unidos y de la República Popular de China
una nueva manifestación del mismo espíritu.

38. El cambio que se ha producido en el mundo fué
descrito con palabras muy elocuentes por el jefe de
la delegación del Canadá en su discurso del lunes pa­
sado, cuando dijo: "Ante la perspectiva pavorosa de
la catástrofe el mundo ha recobrado la serenidad en
el momento crítico" [S24a. sesión plenaria, párr. 7].
Esa es, a mi juicio, una descripción exacta de lo que
realmente ha sucedido. Se ha logrado atenuar, aunque
no eliminar, la tirantez. La tirantez no desaparecerá
mientras no se hallen soluciones para los problemás
que han divido al mundo. La necesidad de la hora es
sacar el mejor partido ele este nuevo espíritu y de esta
nueva atmósfera a fin de lograr soluciones para estos
problemas. Porque es seguro que este espíritu y esta
atmósfera nuevos no .habrán de perdurar como no se
los fortalezca mediante nuevos progresos en la elimi­
nación ele la tirantez. Esto no significa que carezcan
ele realidad y ele vicia. Basta recordar la situación
que imperaba en el mundo hace menos de dos años,
para advertir que Ciertamente existe hoy 1111 nuevo
espíritu en el mundo. Pero, como todas las cosas clel
espíritu, no se le puede dar por supuesto o considerarlo
como una finalidad en sí sin riesgo de que se disipe
paulatinamente.

39. Si podemos sacar partido de la mejor atmósfera
internacional para avanzar hacia la solución de nuestras
principales diferencias - empleo intencionalmente las
palabras "avanzar hacia la solución" porque es evi­
dente que habrá de pasar mucho tiempo antes que se
alcancen soluciones definitivas - cada paso hacia
adelante traerá consigo un nuevo mejoramiento del
clima internacional y éste, a su vez, facilitará el próxi­
mo paso que haya de darse. Tal es la evolución a
nuestro entender. Se requerirá para ello gran paciencia,
perseverancia y decisión. A nuestro ver, el punto de
partida de este proceso es el espíritu de Ginebra. Pero
hay quienes, invirtienelo el orden de las cosas, dicen
que el espíritu de Ginebra carece de realidad y es una
mera esperanza infundada porque no se basa en un
progreso concreto. A nuestro parecer, quienes difunden
este criterio están .hacienelo un gran deservicio a la
humanidad porque, si primara su criterio, al mundo
le sería imposible hallar saliela del dilema fatal en que
se encuentra. En un hecho reconocido que este nuevo
espíritu es cuestión de fe, pero ele fe basada en el
más profundo de los instintos humanos, la vo1ttntad de
sobrevivir.

40. Creo que todos estarán de acuerdo en que el mejo­
ramiento del clima internacional se ha reflcjado en los:
discursos que hasta este momento hemos escuchado en
el debate general. N aclie puede esperar que se encuen­
tren de súbito, en el décimo pcríodo de sesiones, solucio­
nes para problemas que se han cerrado a toda solución
durante cerca de diez años. Pero nos infunde opti­
mismo el observar en todas las delegaciones el deseo
de volver a examinar las actit11des adoptadas en años
anteriores. Y esto nos da la esperanza de que el actual
período de sesiones pueda ser más fructífero que cllal-
quiera de los anteriores. . .
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41 Una de las cuestiones ,más importantes que se
. las Naciones Unidas, y una de las pocas

Plantean a , . . , d
b ias que el nuevo espmtu qUlza pue a tener

so re ión inmediata es la cuestión de la admisión
rdepercusos 111iembros. Creemos que la As.amblea en su
e nuev . 1 f l'. to avanza hacia una acÍltu( menos arma Ista \'

con) un bl . 1 • ­mas realista en lo tocante a este pro ema, y ta acon-

t . 'el1to nos ha alentado enormemente. No.sotros
eCll1l1 . l' 1'1 1niÍsmos hemos abogado slemp're 1??r aI~ ulll~'ersa le ae

de composición de la OrgalllzactOn, :'..stanamos en

f Or de la admisión de todos los Estados que hayan
av 1 .. , b' l' fresentado solicitudes de ae mlSiOn, aJ o cua qL1ler or.I~1a

~ue pueda ser generalmente aceptab!e .. ~on excepClon
de aquellos Estados actuait~1~I;te eitndldos. N ue~tr.a
bjeóón en cuanto a la admlslon de los Estados eitvl­

didos se funda únicamente en el .h~cho de qu~ la
admisión de cada una de Sl.15 partes ~hvlsa~ como mle!n~
bro individual de las NacIOnes UllIdas solo conduclra
a sellar con la aprobación de las Naciones U:nidas la
división del país, aumentando con ello conslder~?le­
mente las dificultades opuestas a una eventual ullIfica-
.,

clOn.
42. La delegación de mi país desea sinceramente
que este décimo período de sesiones de la Asamblea
General logre marcar algún progreso en lo qu~ .~ esta
cuestión se refiere, A nuestro parecer, la admlslon de
nuevos miembros es asunto que hace mucho tiempo
debiera haber sido resuelta. Con el mejoramiento de
la atmósfera internacional, el papel que cabe esperar
desempeñen las Naciones Unidas en los asuntos mun­
diales ha de ser más amplio. Para que pueda atender
plenamente a esas más amplias responsabilidades, la
Organización necesitará toda la autoridad y el pres-

( tigio que nuestra facultacl colectiva puede conferirle.
La forma más eficaz de cumplir con esta obligación

i es hacer de las Naciones Unidas una organización mun­
I dial tanto de hecho como de nombre. Hagamos, pues,
I un esfuerzo Sl1prelnO por salir de este estancanliento,

antes ele que toque a su fin el actual período de sesiones.
43. Dije hace poco que los discursos que hemos oído
en el debate general han reflejado el nuevo espíritu.
Por eso, lamento tener que referirme a un asunto que
ha sido examinado ya por la Asamblea y resuelto por
la misma, y que a nuestro parecer fué resuelto en una
forma que no ha reflejado el nuevo espíritu. Me refiero
a la representación de la China en las Naciones Unidas.
44. Por mucho que la delegación de mi país deseara
que la República Popular de China ocupe el lugar que
en derecho le corresponde en esta Organización, no
estábamos tan ausentes de la realidad como para creer
que este acontecimiento podría producirse en el actual
p~ríodo de sesiones. No obstante, el hecho de que este
ano se hayan empleado exactamente el mismo artificio
y la misma fórmula que en años anteriores para apla­
zar. ~l examen del asunto, ha clecepcionado a mi dele­

J.: gaClOl1. Aunque ella no habría estado en eondiciones
l· de aprobar ninguna fórmula tendiente a aplazar el

examen de la cuestión, no hemos podido dejar ele pre-
guntarnos si la Asamblea ha actuado con acierto al
r~ct1rrir exactamente al mismo artificio y la misma
fO."'TIula empleados en los últimos años para tratar la
misma cuestión en un contexto UI1 tanto diferente.
Como representante de un Gohifrno qne junto con
~tros se ha esforzado por lograr fIne disminuya la
tirantez en el Lejano Oriente, no pue<1r¡ sino lamentar
a,go .que podría verse C01110 demostr::ción de exce­
SIva mflexibilidad por parte de la l\samblea. Al fin y
:1 ~ab.o, el mejoramiento del clima internacional no
e !tmlta a una sola parte del globo. Ha sido general
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y creemos que hubiera sido más acertado hacer que
St' reí1ejara también de manera general.
45. En verdad, la delegación de mi país se pregunta
hasta cuándo podrán las Nadanes Unidas permitirse
seguir cerrando la puerta a la República Popular de
China sin inferirse ellas mismas graves y quizás irre­
parables daños. Los que tuvimos el honor de asistir
a la Conferencia de Bandung no pudimos menos que
sentirnos impresionados por el alto grado de compren­
sión, buena voluntad y cooperación que demostró la
delegación china y, particularmente, por el gran res­
peto que sus miembros manifestaron hacia la Carta de
las Naciones Unidas y hacia las Naciones Unidas como
institución, actuaci\'Jli sorprendente para un país al
flue año tras aun se le ha negado el sitio a que tiene
derecho en nuestra Organización. Si jamás fué nece­
sario tener pruebas de que el Gobierno Popular Cen­
tral de la China está ampliamente capacitado para ocu­
par su lugar en las Naciones Unidas, Bandung dió
esas pruebas. La delegacióll ele mi pais confía, pues,
en que haya visto por última vez el perenne artificio
de procedimiento que hasta la fecha ha conseguido
cerrar herméticamente la puerta a los legítimos repre­
sentantes del pueblo chino.
46. Es indiscutible que el problema más importante
que afronta el mundo de hoyes el del desarme. Lo es
así porque un desarme verdadero significaría, además
de eliminar la amenaza de guerra, hacer que aumente
en el mundo el número de quienes pueden disfrutar
de las buenas cosas de la vida. Por lo menos, ese es
el deseo de quienes representamos a los países insufi­
cientemente desarrollados del mundo,
47. Pero no nos hacemos ilusiones en cuanto a las
complicaciones y dificultades que pueden obstruir el
camino del desarme. Es evidente que habrá de trans­
currir mucho tiempo antes de que puedan lograrse
acuerdos generales, y ello no hace sino aumentar la
conveniencia de concertar acuerdos provisionales de
gran latitud como los esbozados por el Jefe de la
delegación de Yugoeslavia en su declaración del 26
del corriente mes [522a. sesión plenaria]. Si por lo me­
nos, como lo sug-iriera el Sr. Popovic, se pudiera conve­
nir en que no se debe aumentar los gastos por concepto
de armamentos y fuerzas armadas durante la conti­
nuación de las negociaciones sobre desarme, se lograría
un gran efecto psicológico. Y, posiblemente, otros
acuerdos provisionales análogos podrían abarcar otros
sectores. Por ejemplo, ambos campos podrían convenir
en detener todas las pruebas de explosiones atómicas
y nucleares. Como 10 dije en mi declaración del año
pasado [4850. sesión. plenaria, párr, 21 L el hecho de
que pueden localizarse fácilmente todas las explosiones
de ese tipo debería servir como garantía de que cual·
quier aeuerdo de esa índole sería respetado. Tales
acuerdos provisionales no sólo tendrían utilidad en
sí, sino que crearían una atmósfera más favorable al
logro de acuerdos más amplios.
48. En lo que a la principal cuestión del desarme se
refiere nos ha alentado y animado lo que hemos leído
y obs~rvado después de la ap:-obación unánime, ?~­
rante el noveno período de seSIones, de la resoluclon
808 (IX) sobre el desarme. Hemos o~se~vado con
agrado las iniciativas tomadas por las pnnclpa~es Po­
tencias. El camino que queda por recorrer sera largo
y a veces ac~identadol pe~o creemos ~ue el punto de
partida pennlte ser optll111sta y que, contando con la
b~ena voluntad y la comprensión de toc1as las part~s
interesadas, no tardaremos mucho en obtener los pn­
meros resultados.
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'------------1 d d' 54 Me referiré brevemente, antes de terminar, a las
49. Cualquier discusión sobre e ~~ar~; con uce me- cue'stiones coloniales y de administración fidu.ciaría. La
vitablemente hacia el tema de la utthzaclOn d~ la ener- 1

'fi t posición de Birmania fr~nte a todas las cues:JOnes co 0-
gía atómica para fines pacI co~, ya que, en cler o ,s~n- niales es bastante conocida. Por ser un palS que ape-
tido, son dos caras de la mlsm.a moneda. ~l. e~l~o l . 1 l' .

f b 1 t 1 n nas recientemente salió del régimen ca ama, es OglCOextraordinario de la Con erenCla so re a u I IZ~CIO , .
'fi t t que nos unan fuertes vínculo~ de simpa!í~ a q~llenes

de la energía atómica para fin.es pacI C?S cons lUYO infortunadamente se ven obhgados a VIVir ba] O un
un homenaje tanto a las NacIOnes Un~das como a,l .
Gobierno de los Estados Unidos, que fue e! que ~omo dominio colonial. Por ese motivo, junto con otros mlem-
la iniciativa al plantear el asunto ante las NacIOnes bros del grupo asiático-africano, hemos patrocina~o la

inclusión de temas relativos a Marruecos, Argelia eUnidas.
Irián Occidental en nuestro programa.

50. El progreso en este campo parece ser tan rápi.do 55. En conocido y gastado argumento de quienes se
que convendría organizar con frecuencia conferenCias oponen a esa inclusión consiste en ,afirmar que est~s
de esa índole, para que el mundo pueda estar al co- temas caen dentro del alcance de! parrafo 7 del Art!-
rriente de los acontecimientos. Por eso nos ha com- culo 2 de la Carta. Este argumento ha sido debatido
placido enterarnos de que los Estados Unidos propon- en detalle y rechazado por la mayoría de los Miembros
drán que se celebre U1;a ~onfe:en~ia análoga d~ntro en anteriores períodos de sesiones de la Asamblea
de tres años o antes SI aSI lo ]usttficara el creciente General, por lo cual no vaya detenerme tratando este
desarrollo d~ la utilización de la energía atómica para

punto.
fines pacíficos. 56 Pero ahora se aduce un nuevo argumento para
S1. Un asunto que requerirá estudio en breve es e! cOI~batir la inclusión de tales temas. Se dice que e!
de la creación de un organismo internacional de ener- estudio de una cuestión puede no ser "oportuno".
gía atómica. La delegación de ~i país con.fía sin~e- Ahora bien habrá de convenirse fácilmente, según
ramente en que. se dará a los paises ~e. As~~, Afnca creo, en qu~ esta cuestión de la oportunidad es estr.ic-
y América Latma una. adecuada parttclpa~~on en la tamente una cuestión de criterio. Para las PotenCIas
dirección de este orgamsmo. Como ya lo diJe cuando coloniales, el que se discutan tales asuntos en las Na-
se estudió este asunto el año pasado, éstos son los ciones Unidas jamás será oportuno. Para los pueblos
países dejados a un lado por la revolución industrial. subyugados, tal discusión siempre será oportuna: ~n
En estos momentos en que e! mundo parece estar al cuanto a los no directamente interesados, su cnteno
borde de la revolución atómica, esos países, lógica- estará entre ambos extremos. Países como el mío, na-
mente están impacientes por asegurarse de que, nue- turalmente tenderán a estar más cerca del punto de
vame~te, no se les habrá de pasar por alto. vista de l¿s pueblos subyugados. Otros países pueden
52. Entre la utilización de la energía atómica para no estar tan cerca, pero a menos que ellos mismos s~an
fines pacíficos y el desarrollo económico, sólo media Potencias coloniales, seguro estoy de que sus slm-
un breve paso. Me he referido a este asunto año tras patías irán más hacia los pueblos subyugados que a
año, de modo que no me extenderé al respecto en esta las Potencias coloniales. Esto será sobre todo el caso
ocasión. Básteme con recordar que el problema de de los países que otrora fueron colonias. En 10 que se
elevar el nivel de vida del pueblo en los países insufi- refiere a la inclusión, pues, cabe esperar que la balanza
cientemente desarrollados se nos presenta todavía en de las simpatías, en todas las cuestiones coloniales por
toda su desnuda realidad. Mucho se ha hecho a este 10 general, se incline del lado ~e l?s pueblos suby,u-
respecto, gracias al Plan de Colombo, en la parte del gados, es decir, en favor del cnteno de que tal dls-
mundo donde se encuentra Birmania, así como tam- cusión sería más oportuna que inoportuna. Pero cuando
bién gracias a los diversos órganos y organismos de la solicitud de inclusión del tema se funde además en
las Naciones Unida! y en virtud de los programas bila- el hecho de que ha habido violencia, derramamiento de
terales de los Estados Unidos en la esfera mundial. sangre y represión, creo que habrá menos fundamento
Agradecemos la ayuda que hemos recibido. Pero año para excluir la discusión so pretexto de que ella sería
tras año debemos llegar a las mismas conclusiones, inoportuna. Una atitud humanitaria común exigiría
según las cuales es necesario un esfuerzo mucho mayor que se adoptara una posición más libera~ y menos res-
para lograr efectos reales en el nivel de vida suma- trictiva: Desearía pedir a todas las delegaciones que
mente bajo en que se ven obligados a vivir dos ter- así 10 tengan presente cuando les llegue el momento
ceras partes de la población de! mundo. Ahora que el de decidir el voto que han de emitir.
mejoramiento del clima internacional permite que los 57. Birmania ha mantenido siempre el criterio de
países más afortunados empiecen a meditar sobre la que todos los pueblos de los territorios en fideicomiso
manera de reducir los gastos de armamentos, confiamos y los territorios no autónomos deben ser llevados
en que tendrán presente el carácter urgente de esta cuanto antes a la autonomía plena y total. Los ante-
necesidad angustiosa. Insistimos en esto tanto en su cedentes de la actuación de Binnania en la Cuarta Co-
interés como en el nuestro. misión y en la Comisión para la Información sobre
53. Permítaseme añadir unas palabras sobre lá revi- Territorios no Autónomos, hablan por sí solos. Con esta
sión de la Carta. En nuestra opinión, no ha llegado experiencia en nuestro haber, nos consideramos caE-
aún el momento oportuno para emprender esa revisión, ficados para desempeñar un pape! constructivo y pro-
de manera que nos opondremos a cualquier sugestión vechoso en la labor del Consejo de Administración
de que se celebre una conferencia sobre la revisión de Ficluciaria.
la Carta en este momento, o aun en cualquier fecha 58. Para terminar, señor Presidente, deseo expresar
prevista más lejana. No objetaríamos, en principio, que a Vd. las felicitaciones sinceras de mi delegaci6n por
se acloptara en este período de sesiones una decisión su bien merecida elección a la Presidencia ele esta
en el sentido de que habrá de celebrarse una confe- Asamblea. Hacemos votos por que esta Asamblea, bajo
rencia para revisar la Carta, a condición de que quede su sabia dirección, pueda iniciar una época de pact-
pendiente la fecha en que se celebrará la conferencia, fica transformación y de esfuerzos verdaderamente
para fijarla más adelante. constructivos. '
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- l' YER (China) :1 El décimo.período 4e sesiones
59. ~. blea General de las NaCIOnes Umdas se ha
?e. I~ s~~n una nota de optimismo engañoso. En las
mlcla~o. s hechas desde esta tribuna se ha procla­
~Ido;'l~o~~eeencia de que, en vista del, cambio aparente

I t't d soviética la paz mundial resulta ahora
de a ac 1u: bl'bl M'I delegacion que representa a un pue oaseqUl e. 'd' ., h' t .

t d la Paz por su tra IClOn y por su IS ona,aman e e .., l'
aco e. complacida cualqUIer acclOn o cua qUler opor-

~d d que permita hacer de este mundo un lugar
tunl a .. L d 1 t d 1. más feliz en que VIVIr. os a e an os e os
mejor Y . d . 1 h h h. I'entos en matena e energta nuc ear an ec o
conoClm "bl PI guerra resulte mas tern e que nunca. ara
qule a la humanidad de su destrucción total todas las
sa val' a - d b. es grandes o pequenas, e en consagrar susnaclOn ,
esfuerzos a fomentar la paz.
60 Pero antes de iniciar el examen del problema ~e
la 'paz mundial, desearía exponer brevemet;te la POSI­
ción de mi Gobierno con respecto a algunos Importantes
temas del programa.
61 La Conferencia sobre la utilización de la energía
at6mica con fines pacíficos, celeb:a?~ e~, agosto de este
año en Ginebra, puede marcar la 11llClaClOn .de una etapa
trascendental en el progreso humano. Vano~ represen­
tantes se han ocupado ya de las perspectIvas de la
utilización de la energía atómica en la in~ustria, la
agricultura y la medicina. La energía atómIca pue?e
no sólo ser una nueva y abundante fuente de energla,
sino también encerrar la clave de muchos secretos de
la naturaleza y de una vida mejor y más fecunda para
el hombre. Después de diez años de desalentadoras
negociaciones con la Unión Soviética,en t?r~o a la
fiscalización internacional de la energla atomlca, las
Naciones .Unidas cuentan, por fin, con esta nueva idea
de la utilización de la energía atómica con fines pací­
ficos al Presidente de los Estados Unidos, Sr. Eisen­
hower quien, en su histórico discurso pronunciado ante
esta Asamblea el 8 de diciembre de 1953 [470a. sesión
plenaria], hizo por primera vez qu~ el átomo dejase
de inspirar temores y fuese un motivo de esperanzas.
La propuesta de "El átomo al servicio de la paz"
cuenta con el pleno apoyo de mi delegación.

62. Mi Gobierno ha creado ya un consejo de energía
atómica para propiciar los trabajos de sus técnicos
y hombres de ciencia, y coordinar sus esfuerzos con
los de las Potencias amigas en el desarrollo de, la
energía atómica. Además, ha concertado acuerdos bIla­
terales con los Estados Unidos de América en este
aspecto de la cooperación internacional. Estamos con­
vencidos de que la ciencia no tiene fronteras y de que,
en interés de la paz y del progreso, sus realizaciones
deben ser compartidas y disfrutadas por toda la hu­
manidad. Desde 1946, mi Gobierno ha abogado por un
desarrollo cooperativo internacional de la energía ató­
mica con fines pacíficos, e instará él. que se crre 10 antes
posible un organismo internacional de energía atómica.

63. Mi delegación abriga la esperanza de que la uti­
lización de la energía atómica con fines pacíficos se
pondrá lo antes posible al alcance de los países insufi­
cientemente desarrollados, donde la introducción de esta
nueva técnica puede impulsar muchísimo el progreso
en materia industrial, médica y agrícola. También espe­
ramos que en el momento oportuno pueda emprenderse
un programa de asistencia internacional relacionado
can la utilización de la energía atómica con fines

• 1 Traduddo de la versión inglesa del texto chino propor­
cIonada por la delegación de China.
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pacíficos, similar al Programa de Asistencia Técnica
de las Naciones Unidas.

64. y ahora quisiera ocuparme de otro tema impor­
tante. En virtud de la Carta, todos estamos obligados
a respetar los derechos humanos fundamentales y a
defender la dignidad y el valor de la persona humana.
Diez años después de la firma de la Carta, las Naciones
Unidas y los organismos especializados interesados
están todavía esforzándose por alcanzar los medios efi­
caces para llevar a la práctica esta disposición de la
Carta. Aunque a raíz de los estudios hechos por el
Comité Especial del Trabajo Forzoso ha quedado pro­
bada la existencia de esa práctica en la Unión Sovié­
tica y sus satélites, así como en la China continental,
las Naciones Unidas no han encontrado todavía el
modo de condenarla.

65. El trabajo forzoso, la discriminación racial y so­
ciaL la intolerancia religiosa, las persecuciones y depu­
raciones políticas, la negación de la libertad de pala­
bra y de circulación, las confesiones arrancadas por
la fuerza, el asesinato, encarcelamiento o castigo de un
individuo sin juicio público o imparcial, la privación
al individuo de su derecho a escoger sus representan­
tes o gobernantes, son prácticas que existen todavía
en muchos Estados, incluso algunos Estados Miem­
bros de las Naciones Unidas.

66. Frente a las abrumadoras pruebas de violaciones
de los derechos humanos y las libertades fundamentales,
mi delegación confía en que las Naciones Unidas inten­
sificarán sus esfuerzos para impedir que las mismas con­
tinúen; para promover los derechos humanos por todos
los medios a su alcance, incluso la pronta aprobación
de instrumentos internacionales eficaces, tales como
el proyecto de Pacto de Derechos Civiles y Políticos
y el proyecto de Derechos Económicos, Sociales y Cul­
turales; y para denunciar, condenar y poner ~l sello
de su juicio moral sobre quienes perpetran cnmenes
contra la persona humana.

67. La cuestión de la admisión de nuevos miembros
sigue figurando en el programa de esta Asamblea. A
pesar de la labor de la Comisión de Buenos O.~cios,
todavía no hemos podido e~contrar ?na solu~lOn a
este problema. Mientras segUImos buscandola, ml dele­
gación desea recordar nuevamente a esta Asamblea que
en el Artículo 4 de la Carta se han estipulado clara­
mente los sencillos requisitos necesarios para poder
ser miembro de esta Organización internacional: "Po­
drán ser Miembros de las Naciones Unidas todos los
demás Estados amantes de la paz que acepte~ .l~s
obligaciones consignadas en esta Carta, y que) a JUIC~O
de la Organización, estén capacitados para cumplIr
dichas obligaciones y se hallen dispuestos a hacerlo",
Todo concepto de universal.idad debe .f;mdar~e. en estos
requisitos. En cuanto a SI una naclOn sohclta~te es
'1.mante de la paz, .está capacitada para cumplIr las
obligaciones consignadas en la Carta y se halla dIspuesta
a hicerlo, corresponde a los Estad,os Miembros. a;quí
presentes decidirlo. Quienes no reunet; los req,UlS1t?S
previstos en la Ca~·ta .~eben ser exclUIdos en mteres
de la propia Org-amzaclOn: tal,es el caso de la llamad~
República Popular de Mogoha. Por otr~ parte., mI
delegación lamenta profun~a~ente que vanas nacIOnes
que han solicitado su admlSlOn y que cue~tan con el
apoyo de la mayoría de los votos del ConseJo de. Se~­
ridad havan sido mantenidas fuera d~. la Or~~n!ZaClOn
por el abuso que ha hecho.!a Um~n S?vletIca del
derecho de veto, Mi delegaclOn c.ontmuara apoyando
la solicitud de admisión de ,cualqUIer Estado soberano
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71. Con el comienzo de la guerra fría, la luna de
miel de ·la época de la: actividad bélica tocó a su
fin. Entretanto, la China continental cayó en manos
comunistas. No mucho después fué invadida la Repú­
blica de Corea. Gracias a la heroica actitud del pueblo
coreano, a la inmediata acción de los Estados Unidos
y a las medidas colectivas adoptadas por las Naciones
Unidas, la agresión comunista en Asia sufrió por vez
primera un serio revés.

72. La muerte de Stalin, en marzo de 1953, trajo
aparejada un nuevo cambio en las estratagemas sovié­
ticas. El viejo lema de la "coexistencia pacífica" fué
desempolvado y presentado al mundo como un artí­
culo nuevo. Pero hay una diferencia. Durante las
décadas tercera y cuarta de este siglo, la Unión So­
viética era débil, y en esos días la "coexistencia paci­
fica" era ante todo una táctica defensiva. Hoy la
Unión Soviética es poderosa y la "coexistencia pací­
fica" tiene carácter ofensivo. En el discurso que pro­
nunció ante esta Asamblea el viernes pasado [520a.
sesión plenaria], el Sr. Molotov demostró 'que la
política soviética no ha variado en ninguna de las cues­
tiones fundamentales. Si en la declaración del Sr.
Molotov existe algo que pueda llamarse "el espíritu
de Ginebra", no debe buscárselo en el fondo sino en
las apariencias.

73. Es posible que los dirigentes comunistas se valgan
ahora de palabras más suaves. Pero Alemania sigue
todavía dividida y los países satélites continúango­
bernados por títeres de la Unión Soviética. En Asia, la
unificación de Corea sigue tan remota como siempre;
Indochina está en la balanza; la China contínental ha
sido convertida en un gigantesco campo de concen­
tración, y por todas partes prospera la subversión
comunista. La verdad es que el comunismo internacio­
nal no puede permitirse permanecer ,inactivo. Debe
avanzar o corromperse como el agua estancada. En un
Estado comunista el aliento vital 10 da la lucha. La
lucha reviste muchas formas: puede ser militar, puede
ser política, puede ,ser la guerra contra los Estados bur­
gueses o puede ser la gt:1erra contra la población civil.

" ... la paz obtenida con pusilanimidad, a., costa
de los principios, puede llevar a la destrucclOn de
buena pa:tedel esp¡:i~u humano en este }?laneta. La
paz, en C1ertas cond1c10nes, puede cond~c1.r, a la de­
gradación de la humanidad y a la sumlS10n de los
seres humanos a una forma de decadencia mental que
anularía su capacidad para el juiCio moral e inte­
lectual".

que, a su juicio, sea amante de la paz.y esté capacitado frutó de populari~ad mundial y la infl~encia comun~sta
para cumplir las obligaciones establec1das por la Ca;ta, empezó a difund1rse en todos los pa1ses. Luego "mo
y se halle dispues.to a hacerlo. H~ce~penas do~ d1~s, el acuerdo de Stalin con Hitler, en agosto de 1939,
otro Estado que hene una larga h1stona de reallz.aclO- que precipitó la segunda guerra mundial. La firma
nes culturales, solicitó su ad.misión en, las NaC1.0~;S del tratado de no agresión entre la Unión Soviética
Unidas. La delegación de Chma apoyara la adm1S1on y los nazis transformó automáticamente a Hitler en
de España como 10 hizo en el caso de los otros una "fuerza de paz" y a las Potencias occidentales en
Estados q,le han obtenido la maY,oría de votos en el "belicistas" y "caníbales". Este conc~pto .fué :~pi-

damente invertido en 1941, cuando H1tler inVadiD la
Consejo de Seguridad. , Unión Soviética. Durante la "gran alianza" la Unión
68 Permítaseme ahora ocuparme del problema de la Soviética fué saludada en todas partes como una nación
pa~ mundial, que a nuestro juicio es el más imp?rta~te democrática, "consagrada a la paz, la libertad y el
de todos Las Naciones Unidas son una organlzaclOn bienestar general de toda la humanidad". Sin embargo,
a la que 'se ha .corrfiado la resp?nsabi1id~d de mapterier fué precisamente. durante ese pe~íodo ~uan,do ocho
la paz mundial. Cuando debahmos aqu1 cualqu.1er .~s- naciones independ1entes cayeron baJO la hrama eDmu-
fuerzo relativo a la paz, todos tenet;l0s la obhgaclOn nista, y cuando estallar?n en Italia, Fra~cia, G~ecia
de velar por que la paz que persegu1mos guarde con- y el Lejano .oriente desor~enes que obedec1an a dlrec-
formidad con el espíritu de ,la Carta. Estoy total- tivas comunistas. Dondeqtuera que entraran las tropas
mente de acuerdo con 10 que dijo el 11 de abril de soviéticas los comunistas y sus títeres eran elevados
este año el Jefe de la delegación de los Estados Uní- al poder. En China, al finalizar la segunda guerra
dos, Sr. John Foster Dulles: mundial la Unión Soviética impidió que mi Gobierno

enviara fuerzas y personal administrativo a Man­
churia para hacerse cargo de la administración de dicho
territorio. Al mismo tiempo, permitió secretamente la
entrada en Manchuria de elementos comunistas, y los
equipó co~ armas entregadas por los japoneses al ren­
dirse..

69. Debe recordarse que la incapacidad para com­
prender la verdadera naturaleza del ,nazismo condujo
a la trágica catástrofe de 1939. El m1smo error puede
volver a cometerse hoy. Dado que en este momento,
nuestras esperanzas se basan princip~lmente en .las
protestas de paz de la URSS, es necesano que examlI;e­
mos objetivamente dichas protestas a la luz de la h1s­
toria soviética. Asegurémonos de ,que el móvil de la
Unión Soviética no es un esfuerzo calculado para sacar
ventajas del deseo mundial de paz· y del horror a la
guerra como medio de ampliar aún más el dominio co-

, 'dmtmista sobre el mundo. Aseg-uremonos '. e que no se
trata de una maniobra para distraer a los pueblos del
mundo libre e impedir que adopten las necesarias
medidas de defensa, y para crear una demanda de paz
a cualquier precio. ¿Podemos estar seguros de que el
aparente destello de luz en el horizonte internacional
no es un espejismO?' .

70. El reciente cambio de actitud de la Unión Sovié­
tica, que parece una volte-face, no es nada nuevo, ni el
tema' de la "coexistencia pacifica" es original. Durante
los últimos 38 años hemos presenciado más de una
maniobra táctica de este tipo, y algunas de ellas hall
sido ig-ualmente espectaculares. En septiembre de 1927,
por ejemplo, en una entrevista concedida en Moscu
a la primera delegación obrera de los Estados Uni­
dos, Stalin hizo un gran esfuerzo por explicar que el
comunismo y el capitalismo podrían coexistir «en con­
diciones de desarrollo pacifico". "Perseguimos una po­
lítica de paz" - declaró - "y estamos dispuestos a
firmar un pacto de no agresión con los Estados bur­
gueses. Perseguimos una política de paz y estamos
dispuestos a llegar a un acuerdo en materia de desarme,
incluso la abolición de los ejércitos permanentes". Esta
profesión de fe. en el "desarrollo pacífico" se mani­
festó en la política del Frente Unido de 1930 y en el
ingreso ele la Unión Soviética en la Sociedad de las
Naciones. Este ese! período en que el comunismo dis-
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75. En realidad, la actual campaña pacifista fué con­
cebida por el propio Stalin, a pesar de haber sido
lanzada después de su muerte. En noviembre de 1951
el difunto dictador soviético expuso sus ideas sobre
un movimiento pacifista, en un discurso que fué pu­
blicado un año después en Bolshevik, publicación men­
sual del Partido Comunista de la URSS. Es signifi­
cativo que la aparición del artículo de Stalin coinci­
diera con el 19° Congreso del Partido, celebrado en
Moscú. Su extraordinaria importancia fué confirma­
da por Pra'vda, que presentó el artículo de Stalin como
"el acontecimiento más transcendental en la vida ideo­
lógica del partido y del pueblo soviético".

76. ¿ Qué perseguía Stalin con la campaña pacifista?
Perseguía tres cosas: aplazar todo posible ataque ca­
pitalista contra la Unión Soviética, fomentar la disen­
sión entre los Estados burgueses, y precipitar la "gue­
rra imperialista" entre los mismos. Con su caracte­
l'ística franqueza, Stalin dijo que tarde o temprano, "la
lucha por la paz" se transformaría en una "lucha por
el socialismo". "La Unión Soviética" - agregó ­
"no puede comprometerse ni se comprometerá a la paz
para siempre. Eso sería pacifismo burgués."
77. En su "lucha por la paz" los actuales dirigentes
soviéticos se han visto en dificultades para relegar a
Stalin. Pero también ellos han puesto perfectamente
de manifiesto que la "coexistencia" es una táctica pro­
visional, un episodio dentro de la lucha total e inelu­
dible entre dos sistemas políticos hostiles e irre­
conciliables. N o hace muchos días, el 17 de septiem­
bre, el Sr. Nikita S. Krushchev dijo que "quienes
esperan que la Unión Soviética abandone el comu­
nismo esperarán hasta que el olmo dé peras". Krush­
chev está seguro de que el comunismo triunfará a la
larga sobre el capitalismo decadente.
78. Así pues, la campaña pacifista de la Unión So­
viética no encierra verdaderas intenciones pacíficas. Es
una forma de guerra. El Sr. Dmitri Manuilsky dijo
en los tiempos del movimiento del "frente popular":

"La guerra total entre el comunismo y el capita­
lismo es inevitable. Por supuesto, todavía no somos
bastante fuertes para atacar. Habrá que adormecer
a la burguesía, y entonces empezaremos lanzando el
más espectacular movimiento pacifista que. se re~uer­

de. Habrá armonías electrizantes y confeSIOnes mau­
ditas. Los países capitalistas, estúpidos y decadentes,
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Las iniciativas pacifistas del mundo comunista son una gozarán cooperando a su propia destrucción. Salta-
forma de lucha política que en el momento oportuno rán de gozo ante otra oportunidad de ser nuestros
pueden transformarse rápidamente en una lucha militar, amigos. Tan pronto como se hayan descuidado, los
ya que las dos formas de lucha son intercambiables y aplastaremos con nuestros puños cerrados."
complementarias. Los chinos hemos llegado a com-
p.ren~er esto a través de una dolorosa y amarga expe- 79. Tal es, pues, el móvil que se esconde detrás de
nencla. toda la reciente exhibición de buena voluntad y apa-
74. Los dirigentes comunistas no han ocultado nunca rente flexibilidad en las negociaciones. La táctica paci-

fista guarda tan perfecta armonía con las desesperadas
el hecho de que el comunismo y el capitalismo no ansias de un mundo cansado de la guerra, que las
pueden coexistir pacíficamente por un período pro- más pequeñas concesiones, tales como la liberación de
longado. Es bien conocido el juicio de Lenin sobre este los prisioneros de guerra y los civiles ilegalmente de-
punto; todavía cabe citarlo. Lenin dijo: tenidos, la recepción de los periodistas extranjeros o

"No vivimos solamente en un Estado, sino en un el intercambio de unas pocas palabras corteses en'tre
sistema de Estados, y es inconcebible la existencia los di~igentes soviéticos y los diplomáticos extranjeros,
de la República Soviética al lado de los Estados han SIdo ávidamente interpretadas como una evidencia
imperialistas por mucho tiempo. En definitiva deben de la sinceridad de la Unión Soviética y del cambio
triunfar la una o los otros, y antes de que llegue de su política.
ese desenlace es inevitable una serie de tremendos 80. Como todos los gobiernos libres representados en
encuentros entre la República Soviética y los Esta- esta gran Asamblea, mi Gobierno está en favor de la
dos burgueses." . paz. Pero como dije al comienzo de mi exposición,

la paz que el mundo necesita es la paz auténtica. Es
la paz con justicia y libertad. Yo afirmo qne ninguna
paz fundada en la esclavitud de casi la mitad de la
población mundial puede ser calificada de auténtica ni
puede durar mucho tiempo.
81. Si la situación internacional ha mostrado algunos
indicios alentadores, ello no se debe a la buena volun­
tad de la Unión Soviética, sino a la política de fuerza
adoptada por el mundo libre. Esta política ha tenido
éxito en Europa. La marea del comunismo ha sido
contenida, por 10 menos por el momento. Pero míllones
de personas viven todavía bajo la tiranía comunista.
N o nas engañemos acerca de los verdaderos objetivos
de la Unión Soviética, de su potencial para la agresión
militar, y de su tiránico sistema político.
82. En Asia se ha dado el primer paso para oponerse
a la expansión comunista mediante un sistema de se­
guridad colectiva regional. El Pacto de Manila es un
ej emplo. Por desgracia, ese Pacto es todavía de alcance
limitado y no dispone de fuerzas armadas adecuadas.
Además, existen varios tratados bilaterales de segu­
ridad mutua. Sin embargo, en vista de la enorme tras­
cendencia de la expansión comunista en Asia, es impe­
rioso que se refuercen las posiciones militares y eco­
nómicas de los países libres de dicha región.
83. El saldo de hostilidad y desconfianza que ha de­
jado en algunos países de Asia el colonialismo euro­
peo es tan grande, que hasta los estadistas que en otros
problemas revelan amplitud de miras se inclinan a con­
siderar el colonialismo como un problema de primor­
dial importancia, y la expansión comunista como algo
secundario. Esto explica el desarrollo y la popularidad
de la política de neutralidad. En el léxico comunista,
neutralidad es sinónimo de hostilidad. Tanto Lenin
como Stalin desdeñaron a cuantos supusieron que po­
clían mantenerse neutrales en la lucha mundial entre
el capitalismo y el comunismo. El propio Mao Tse-tung
ha dicho 10 siguiente acerca de la neutralidad:

"No tendría sentido ser espectador pasivo de los
acontecimientos. N o existe ningún tercer camino
abierto, y por 10 tanto descartamos las i~usiones que
algunos se forjan al respecto. Esto no solo se aph~a
a la China, s.ino a. tc,xlo el mundo. Hay .que deCI­
dirse por el tffipenahsmo o por el SOCialIsmo. No
existe otra posibilidad."

Mao continúa manifestando que un individuo o una
nación pueden estar a favor del comunismo o en contra
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de él, Y que todos los espectadores pasivos son ene­
migos.
84. Aunque los comunistas consideran a los neutrales
como enemigos potenciales, no han vacilado, como mo­
vimiento táctico, en utilizarlos para agudizar los con­
flictos entre enemigos. Esto está cínicamente expre­
sado en la fórmula "el enemigo de mi enemigo es mi
amigo". Esta fórmula sumamente astuta se aplica al
apoyo comunista al nacionalismo, particularmente en
Asia. Con respecto a este problema, el verdadero
móvil es, por supuesto, aprovechar el nacionalismo
asiático para acelerar la difusión del comunismo en
el Asia. En el fondo, nacionalismo y comunismo son
incompatibles, Todos los estudiosos de las doctrinas
de Marx y de Lenin saben que el nacionalismo sólo
es utilizado como tal por el comunismo para encender
los sentimientos anticolonialistas. Para ellos, el nacio­
nalismo es sólo un medio para llegar a un fin.
85.. Ya me he referido a las cuestiones de Corea y
Vietnam. El· problema de la unidad de Corea ha figu­
rado como tema del programa de la Asamblea Gene­
ral desde 1947, y todavía sigue figurando. Las Na­
ciones Unidas tienen el deber y la obligación de con­
vertir ese tema del programa en una realidad. Por
nuestra parte, no eludiremos nuestra responsabilidad.
No nos cruzaremos de brazos ni cerraremos los ojos
ante una situación. que en potencia encierra todavía
peligrosas posibilidades. No puede negarse que el po­
der y la influencia comunista están aumentando en
Vietnam. Es nuestro deber salvar al Vietnam de la
tiranía comunista. No debemos permitir que el Viet­
nam septentrional anexe al Vietnam meridional me­
diante una elección fraguada y fraudulenta como las
celebradas en la Europa oriental.

86. Permítaseme ahora referirme a mi propio país.
En 1949 los comunistas, apoyados por la Unión So­
viética, lograron imponer su autoridad tiránica con­
tra la voluntad de 500 millones - según los comu­
nistas 600 millones- de personas, en la China con­
tinental. Desde entonces seis años han transcurrido.
Los comunistas han montado una gigantesca máquina
de represión y terrorismo sin precedentes en la his­
toria de China. El día. de la apertura del actual pe­
ríodo de sesiones (516a. sesi6n plenaria] tuve opor­
tunidad de señalar a la atención de la Asamblea el
hecho de que durante los primeros tres años de domi­
nación comunista, más de 20 millones de personas ino­
centes fueron asesinadas por uno uotro pretexto. La
matanza en masa de seres humanos continúa. En mi
breve exposición cité a la Srta. Shih Liang, la llamada
Ministr.o de Ju~ticia del régimen de Pekín, para de­
mostr¡¡.r la magnitud de la persecución comunista. Como
se recordará, el 29 de julio de este año, la Srta. Shih
Liang se jactaba de que desde enero de 1954 a mayo
dé 1955, los "tribunales populares" de todas las ~~ate­

godas habían resuelto no _menos de 364.604 cas~s de
opositores a la revolución. Esto significa que mensual­
mente se han producido un promedio de alrededor de
22.000 casos de esa naturaleza, equivalentes a 700 casos
por día, osea un caso cada dos minutos. Ahora bien,
para· recurrir a medidas tan extremas debe existir
una razón poderosa. Evidentemente, esas medidas bru­
tales han sido necesarias para mantener al pueblo en
la abyección del temor. Además demuestran, en for­
ma evidente, la magnitud de· la resistencia del pueblo
a la tiranía comunista. .

87. El informe de la Srta.Shih Liang está confirma­
dopar otro auténtico comunista. Lo Jui-ching, Minis-

tro de Seguridad Pública de Pekín; en el discurso
fundamental que pronunció en el llamado "Congreso
Nacional Popular" el 27 de julio de 1955, dijo que
las anteriores campañas de represión, tales como las
llamadas "3-anti" y "5-anti", estaban dirigidas princi­
palmente contra los enemigos "declarados" de la revo­
lución. Ahora debían adoptarse medidas enérgicas con­
tra los contrarrevolucionarios "encubiertos" que habían
~isfrazado ~us actividad~s a fin de i~~ltrarse en el par­
tido comu11lsta, los partidos democratlcos y las organi­
zaciones populares, los órganos del Gobierno y el
ejército popular de la liberación. "Por consiguiente, la
lucha para eliminar la contrarrevolución" - declaró
Lo Jui-ching - "es en cierto modo una lucha a largo
plazo. Mientras en el país existan clases y fuera de
él predomine el imperialismo, habrá de existir la
lucha contra los contrarrevolucionarios". Las propias
palabras de Lo Jui-ching equivalen a una confesión
de que el régimen títere comunista (lista mucho de
ser tan estable como algunos observadores superficia­
les querrían hacernos creer.

88. Mi Gobierno, que tiene su sede actual en Taiwán,
tiene responsabilidades morales y legales para con el
sacrificado pueblo de la China continental, cuyo deseo
de volver a vivir con libertad se ha manifestado con
claridad y fuerza cada. vez mayores. No hay código
legal que pueda, por ningún concepto, denegar a un
pueblo el deseo de reconquistar la libertad perdida,
ni el de ver a sus compatriotas liberados del yugo de
la tiranía. Si la China continental ha de ser liberada
de la tiranía comunista, la liberación será principal­
mente obra del pueblo chino, y no me refiero tan sólo
a los 10 millones de habitantes de Taiwán ni a los 13
millones de chinos que viven en países de ultramar,
sino también a los 500 millones de habitantes de la
China continental.

89. Aunque está empeñado en el objetivo de devolver
la libertad a los habitantes de China continental, mi
Gobierno no ha solicitado jamás la asistencia de las
Naciones Unidas para lograr dicho fin. Pero si con­
forme a su régimen actual las Naciones Unidas no
pueden tender una mano a los millones de personas
cautivas detrás de las cortinas de hierro y de bambú,
pueden y deben abstenerse de toda acción que haría
aún más insoportables sus sufrimientos, que disiparía
~us esperanzas de una posible liberación, o que los
condenaría a la esclavitud a perpetuidad. Por encima
de todo, las Naciones Unidas deben abstenerse de
prestar su ayuda material o moral a los esclavizadores.
Una paz que legalizara las injusticias y las malas ac­
ciones no sería, por cierto, la paz que deseamos. Sería
sólo una paz espuria. Una paz semejante no estaría en
conformidad con los principios y propósitos de la
Carta. Sería una rendición moral que tendría conse­
cuencias .tan terribles. como las de la guerra, porque
el mundo libre no puede permanecer mucho tiempo
libre y fuerte con una paz de esa naturaleza.

90. Sr. CHRISTIANSEN (Dinamarca) (traducido
del inglés): Estoy convencido de que todos los pre­
sentes en esta Asamblea comprenderán que, hablando
como representante de la delegación de Dinamarca,
quiera expresar al pueblo de los Estados Unidos que
compartimos sinceramente su gran inquietud por el
estado de salud del Presidente Eisenhower. No necesito
decirlo q)lesignifica el nombre de Eisenhower en la
historia contemporánea no sólo de los Estados Unidos,
sino del mundo entero. Hoy, como antes, expresamos
al Presidente Eisenhower nuestros mejores sentímien-
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V . s delegaciones han expresado, desde esta
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93, Por lo tanto, para el Gobiern? y e!, pueblo de
Dinamarca fué motivo de gran. s.atIsfacclOn que las
cuatro Potencias ocupantes d.ecldlesen concertar, un
Tratado de Estado con Austna. Esperamos que este
ólo sea un primer paso para llegar a un acuerdo
~obre los muchos y complicados problemas que se­
paran al Este del Oeste.
94. La reunión celebrada en Ginebra por los. Jefes de
gobierno en julio último fué otro buen presagIo. I?esde
luego, no podía esperarse que llegaran a .solU<;lOnes
definitivas de lós grandes problemas que discutIeron.
La importancia de la reunión radicó en el contacto,
tanto personal como de otro carácter, establecido entre
el Este y el Oeste. La continuación de esos esfue:zos
podrá abrir las puertas a una verdadera dlsmmu­
ción de la tirantez política en el mundo,
95, Los Ministros de Relaciones Exteriores de las
cuatro grandes Potencias se reunirán dentro de poco
en Ginebra. El Gobierno de Dinamarca espera que
puedan dar otro paso adelante hacia un mejor enten­
dimiento' y acuerdo. En Dinamarca comprendemos
que esta tarea no es nada fácil. Se necesitará una
gran paciencia y una gran comprensión. Es indis­
pensable que ambas partes den pruebas de sus buenas
intenciones. En todo momento deberá recordarse el
objetivo final de vivir sin temor y de encontrar una
justa solución para las dificultades políticas.
96. Sin embargo, nuestra generación ve claramente
que el mero apaciguamiento no engendra una paz
real. A ello se debe que Dinamarca se uniera al tra­
tado puramente defensivo del Atlántico N arte que ftlé
concertado con arreglo al Artículo 51 de la Carta de
las Naciones Unidas y que se funda en los princi­
pios del mantenimiento de la paz y seguridad interna­
cionales enunciados en la Carta.

97. Mi Gobierno apoyará sin reservas todos los es­
fuerzos sinceros destinados a disminuir la tirantez in­
ternacional y a servir los fines de la paz. N o tengo
la intención de insistir ahora en este asunto; sólo
deseo elestacar la importancia que tendrá para la
paz y la seguridad de Europa la rcunificación de Ale­
~ania, en paz y libertad y sobre la base ele elecciones
hbres.

98. El programa del décimo período de sesiones de
la Asamblea General es largo y algunos de sus temas
tocan problemas que son motivo de intranquilidad y
preocupación continuas. N o sólo la guerra total, la
guerra mundial, acarrea desastres. Todos los conflictos
a;'mados que cuestan derramamiento de sangre y pér­
dIdas de vidas son causa de dolor y de amargura para
l~ humanidad y provocan una nueva desunión que
slembl:a la discordia entre las naciones. Un ejemplo de
estos mfortunados conflictos lo tenemos en la lucha

entre Israel y sus vecinos árabes. Mi Gobierno ha
tomado nota con gran satisfacción de la propuesta cons­
tructiva, para una solución permanente del conflicto,
formulada el 26 de agosto de 1955 por el Secretario
de Estado ele los Estados Unidos. En nuestra opinión,
esta iniciativa ofrece tantas posibilidades concretas de
t1113 evolución pacífica y progresista para los pueblos
de Israel y de los países árabes que merece ser exami­
nada con suma atención y cuidado por todas las partes
interesadas.

99. La intranquilidad que hay en otras partes del
mundo se refleja claramente en el programa. Sin entrar
en detalles, hay un aspecto general que quisiera señalar
a la atención de la Asamblea. En los últimos diez años
se han sometido a la consideración de las N adones
Unidas muchos problemas distintos. El Gobierno de Di­
namarca opina que la Asamblea General no es nece­
sariamente el foro apropiado para debatir todos esos
problemas. Algunos de ellos, indudablemente, se pres­
tarían mej 01' a negociaciones directas entre las partes
interesadas.

100. Se comprende fácilmente que muchas naciones
utilicen la tribuna de las Naciones Unidas para dar
a conocer al mundo sus opiniones y sus problemas. En
verdad, la Asamblea General es un foro útil para que
la opinión mundial exprese sus puntos de vista sobre
los problemas que interesan a todas las naciones, o a
muchas de ellas.

101. Por otra parte, no podemos olvidar que la Car­
ta impone a las Naciones Unidas la obligación de
buscar soluciones a los problemas sometidos a la Orga­
nización. Sin embargo, no siempre contribuirá a encon­
trar una solución el hecho de que esos problemas S,e
ventilen en un debate público ante 60 naciones, ni
tampoco que se obligue a votar resoluciones. Tales
procedimientos pueden entorpecer más todavía la solu­
ción de un problema; además, pueden aminorar el pres­
tigio a las Naciones Unidas si llevan a una situación
tal que la Organización se vea recargada de proble­
mas pendientes. En vez de obtenerse el resultado ape­
tecido, es decir, una solución más equitativa, ello po­
dría resultar en un debilitamiento de las Naciones
Unidas el que, a su vez, representaría un retroceso
en la marcha hacia nuestro objetivo común. Igual­
mente, se reduce el prestigio de las Naciones Unidas
si las resoluciones que se aprueban no se cumplen o no
pueden ser cumplidas. Las resoluciones que se quedan
en el papel no contribuyen a fortalecer la Organiza­
ción. Por lo tanto, la delegación de Dinamarca se
cree en el deber de propugnar una política de modera­
ción y detenido estudio.

102. Hay otro punto muy importante que se:d~ na­
tural mencionar a este respecto. Todas las nacIOnes
deben tener interés en trabajar para dar una base
sólida al derecho internacional. El Secretario.General
plantea esta cuestión en.,su excel.ente 111emOrt~ anual
[A 12911], y la delegaclOn de Dm~marca esta total­
mente de acuerdo con las observaCIOnes que formula
a este respecto, Es comprensible que debido al carácter
incierto y fragmentario del derecho internacional se
busque de preferencia una solución ~olítica, at1l1 e!l los
~asos en que el conflicto tenga su OrIgen en cuest1~nes
de derecho. Por otra parte, creo que todos .los ~alses
estarán de acuerdo en que todos ~en~~los lllteres en
llegar a soluciones fundadas en pnnclplOs de derecho
en el mayor número posible de asuntos..A la larga,
así quedará protegida, no amen~zada, la ltbertad y la
independencia de los Estados nacIonales.
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103. A este respecto, el Gobierno de Dinamarca desea- 111. Mi Gobierno ha seguido con gran interés los
ría que la Asamblea General recurriera con más fre':' importantes acontecimientos que se están produciendo
cuencia que hasta ahora a las opiniones consultivas cie en Africay Asia, En verdad, es motivo de satisfacción
la Corte Internacional de Justicia. En diversas opor- que las Potencia;s que participaron en la Conferencia
tunidades hemos propuesto ese recurso a la Corte y Afroasiática de Bandung, expresaran una adhesión sin
esperamos que en 10 futuro este punto de vista cuente reservas a los principios de las Naciones Unidas. Esto
con una aceptación más general. ha reafirmado la esperanza del Gobierno de Dinamarca
104. Otro asunto que el Secretario General destaca en que las Naciones Unidas puedan llegar a convertirse
en su informe, y por el cual mi Gobierno mucho se no sólo' en centro donde se reúnen las naciones del
preocupa, es el principio de la universalidad. El espí- mundo, sino' en una institución que pueda ayudar y
ritu de la Carta exige que las Naciones Unidas lleguen alentar e~~azmente a la humanidad en su adelanto
a ser una tribuna universal, para los pueblos del y superaClOn.
mundo. Sólo así las Naciones Unidas podrán hacer 112. Inspirada en el deseo de fomentar esa evolución
honor a sus obligadones de' mantener la paz y fomen- Dinamarca ha contribuído considerablemente en rela~
tar la colaboración internacional. ción con ,sus recursos, para que las Naciones Unidas
105. Por 10 tanto, mi Gobierno confía ,sinceramente puedan asistir a los países que se han calificado, con

. término equívoco, de insuficientemente desarrollados.
en que se podrán superar las dificultades que hasta El G b' d D' .,.
ahora han impedido que muchos Estados sean admiti- esta ~b~:~no e mamarca contmuara partlcipando en
dos en la. Organización., Por cierto, d,ebería ser posible,
como resultado del mejoramiento aparente de la si.,. 113. El Gobierno de Dinamarca ha tomado r~ota con
tuación internadonal, que aumentara el número de satisfacción de que se ha preparado up proyecto de
miembros de hlS Naciones Unidas. . acuerdo para establecer una Entidad Financiera Inter-

nacional y de que ya ha indi,cado su disposición a con-
106. No me propongo entrar en los detalJes de esta tribuir a dicha entidad el número de países necesario.
cuestión. Sin embargo, deseo señalar a este respecto En este otoño, mi Gobierno se propone presentar al
que muchos Miembros de la Asamblea General -están Parlamento un proyecto para que Dinamarca se adhiera
clarament~ en favor de que se resuelva la cuestión al acuerdo de creación de la entidad y pague la cuota
de la representación de China con arreglo ala situa- fijada. '"
ción de hecho que existe en ese país. .

114. Los· debates sobre el establecimiento de un Fon-
107. Con arreglo a la Carta, el programa incluye la do Especial de las Naciones Unidas para el DesarrolIo
cuestión de convocar a una conferencia general de Es- Económico (FENUDE) han sido mucho más difíciles.
tados Miembros para la revisión de la Carta. Parece que hay muy pocas probabilidades de que se le
198. Todos advertimos que esta cuestión .suscita gran- inicie inmediatamente. Sin embargo, el Gobierno de
des dificultades. Mi Gobierno ha considerado atenta- Dinamarca también ha adoptado :una actitud positiva
mente los problemas que plantea. Comprend~mos que hacia el FENUDE y ya hemos indicado queestamcs
la Carta no es un documento perfecto en todas sus dispuestos a, hacer una contribución compatible con
partes. Por ser una obra humana, tiene sus defectos. la entidad y los recursos económicos de nuestro país,
Así pues, la revisión parecería conveniente en pri~- siempre que los ,demás países, y especialmente las
cipio' y también, por l<? tanto, la conferencia, siempre grandes Potencias, estén dispuestas a participar.
que sea éste el momento oportuno. Por otra parte, 115. En Dinamarca consideramos que el deseo de re~
creemos que las deficiencias que desearíamos ver corre- ducir los armamentos concuerda perfectamente ' con
gidas no siempre se deben a las palabras de la Carta, todas nuestras ideas de la evolución que debe seguir
sino muy a menudo al modo en que se utiliza, o, tal la situación mundial. Nos hemos dado cuenta, como
vez, que no se utiliza. 'ya lo he diého, ~e que el simple apaciguamiento no
109. La Carta enuncia muchos grandes principios y lleva a una paz verdadera. Por t;ll motivo, Dinamarca
los Estados Miembros han aceptado obligaciones muy se adhirió a la Organización del Tratado del Atlántico
importantes. El espíritti de la Carta ha. encontrado su Narte. Estamos convencidos del acierto político de esa
expresión en el Preámbulo. Ahí se expresan los pre- medida porque creemos, entre' otras cosas, que ese
ceptos que, si realmente se '.cumplieran, crearían un tratado defensivo ha contribuído a: crear una atmós-
mundo mejor. Esto se aplica '~n especial ,al principio fera favorable ét la disminución de la tirantez. Esta-
del arreg-Io pacífico de las controversias y al principio mos plenamente dispuestos a cumplir las obligaciones
de la colaboración internacional en asuntos económicos que nos impone.
y sociales. El Artículo 26 de la Carta .que, "a fin de
promover el establecimiento y mantenimiento de la paz 116. No obstante, el pueblo danés desea ferviente-
y la seguridad internacionales", dispone, un sistema mente que los acontecimientos le permitan dedicar una
para la regulación de los armamentos, ha llevado ahora proporción mucho menor de sus recursos a los gastos
a negociaciones promisorias. Ansiamos ver el día eJ.l rlp. orden militar. Creemos que el objetivo más elevado
que el' elevado ideal que expresa ese Artículo se con- y más importante cíe la hUi'J.1a'ü~.dad debe ~rr ,.1 de ron-
vierta en realidad. Cada vez que se analiza la Carta centrar sus fuerzas y sus energías en lograr los fines I
debería tenerse presente que encierra elementos posi- pacíficos de una vida mejor y más feliz. Por esta razón,
tivos como los que acabo, de mencionar. también estamos muy intel'éSaUOS en 105 ~siuerzos ten- i

<1i~1ttt::~ él ilnpcdh' que se utilice la energía atómica ,
110, Lf:¡S dificultades parecen surgir, no tanto {i,d eH armas de horrible destrucción y se la conviertai

d 1 e ta d l · . l' . 1 9ft"·1.· n' "1 ,texto e a ar ,como e' as Cl·rcunstanclas po lbcas en, un e emento paCl co U~ tfd.ud.JO• .v......,.~~:.::.-:::. r. J
y económicas. Por 10 'tanto, nos parecería también útil tiene materias primas para la energi.a atómica. Pero
considerar la conveniencia de algunos ajustes en las los elementos de ciencia e investi~ación d-p. Tl11estro r~l~ ~
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... 526&. sesi6n - 28 de septiembre de 1955 111-mica y confiamos en que la contribución danesa a estos progresos en todas partes del mundo. A nuestra genera-
esfuerzos podrá materializarse en lo futuro, como ha ción le ha correspondido el privilegio y el peligro oe
ocurrido en otros casos. entrar en la edad atómica, y ésta debería ser el he-·
117. La defensa de la paz y la reducción de los arma- raldo de una era nueva y más rica para la humanidad.
mentos son, por supuesto, los grande"" 'lbjetivos de la 118. Confiamos en que estas esperanzas y deseos sean
colaboración internacional. La consigdcnte disminu- compartidos por los pueblos de todos los países.
ción de los gastos para fines militares (permitirá. grandes Se levanta la sesión a las 12.30 horas.
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